
APOTEOSIS



FIN

Escribo a tu 
Catedral de la 

Luz con necesidad 
apremiante.

¡No!  

¡Por la 
Luz!

Astaroth.

Vi a los druidas luchar 
y morir sabiendo que 
nada podría contener 
este mal…, salvo una 

piedra de alma.

No estaba 
preparado para 
los ho�ores 

que albergaba.

Y no me 
a�epiento 
de nADA.

Ya te habrás 
enterado de 
la muerte de 

Astaroth. 

Una ardua victoria 
que conseguí junto 

a los druidas 
Airidah y Nafain.

Pero esa… 
no es toda 
la verdad.

Mientras l�s 
esto, el Duque 
Carbonizado 

aún vive.

El resultado no 
debía ser este.

Pero las 
alternativas…  

…eran mucho 
peores.

Debemos 
prepararnos 

mientras 
esperamos a 

Tyrael. Pero 
no sabemos 

adónde ha ido… 
¡ni si piensa 
regresar! 

Piedras 
de alma.

Siempre han 
sido la mejor 
arma de los 
Horadrim.

Pero, sin 
la Piedra 

del Mundo, 
debemos 

buscar otra 
forma de 
crearlas.

No, Donan. 
La prote�ión 

que ofrecen no 
es más que una 

ilusión. 

Una solución 
temporal contra 

los infiernos.

 He leído mucho 
sobre e�as. En manos 
de los Horadrim, han 
contenido demonios 

durante…siglos.

Zoltun Ku�e 
escribió largo y 
tendido sobre su 

sintetización.

La orden 
exilió a 

Zoltun Ku�e 
precisamente 

por esos 
escritos. 

La duda 
es la hija 
menor de 
los celos.

Los Horadrim y el propio 
Ku�e dispersaron sus 
escritos, pero yo sabía 

que podría encontrarlos.

…reuniendo 
minuciosamente 
la información, 
fragmentos de 
genialidad que 
explotaron los 

locos y ocultaron 
los temerosos. 

Pero los escritos 
de Ku�e eran… 

complicados. Como ver 
un solo reflejo en un 
espejo fragmentado.

Ahora, Astaroth 
está atrapado en 

una piedra de alma. 
Contuve su malicia 
con mi sangre y mi 

sacrificio…  

…pero lo que 
dure depende 

de ti.

Si no quieres 
volver a ver los 
cielos cubiertos 
de ceniza, te 
pido auxilio.

Con la ayuda 
de la Catedral 

podríamos 
contenerlo 

para siempre.

no vacilaba.

Con cada 
estruendoso 
golpe del 

marti�o, oía 
la duda DE MiS 
detractores.

PERO también 
atisbaba la 

esperanza de 
un futuro sin 
sufrimiento.

No, 
e�os no.

Pero 
hay alguien 

cuyo miedo no 
nubla su juicio 

y oirá tus 
palabras.

portas el 
símbolo de los  

Horadrim…

¿han
sacado por 

fin la cabeza
DE LA arena y 

han reconocido 
la sabiduría de 
las enseñanzas 
del maestro?

¿Quién  
reco�e el 

camino de la  
apoteosis del 

maestro?

Con el 
conocimiento 

que ha�é, podía 
cumplir la misión 
que Tyrael nos 

encomendó.

Podía proteger 
nuestro mundo 
del poder de 
los infiernos.

Lo que buscaba 
estaba aquí, en este 

te�ible lugar. 

Donde los muertos 
vivientes… y cosas 

peores… susu�aban 
pesadi�as a las 
caravanas de la 

superficie.

No cuando 
la salvación 
de Scosglen 
estaba a mi 
alcance.

PERO nada 
me detenía. 

Experimentos 
perversos… y 
cosas peores.  

Sin Tyrael, 
los Horadrim 
se separaron. 

Puede 
que debamos 
buscar otros 

poderes.

Su piedra de 
alma negra casi 
nos condena a 

todos.

¡Tema 
zanjado!

incapaces…, reacios… 
a tomar la decisión 

necesaria. 

No pude no 
hacer nada.

Durante años busqué 
en cámaras sepultadas, 
bibliotecas olvidadas…

Durante ese tiempo, 
Elias abandonó la 

orden… y yo también, 
sin deberle nada a 
Lorath y menos aún 

extrañar su compañía. 

Pero estaba 
decidido a crear 
una nueva piedra 
de alma. Desde la 
determinación, no 

la a�ogancia.

Viajé 
por todo 
Santuario 

persiguiendo 
susu�os y 
sombras. 

Y encontré la 
forma justo cuando 

una sombra empezó a 
alzarse en el oeste.

Mi búsqueda continuó 
hasta que, bajo las arenas 
de Kehjistan, encontré el 

ta�er de Ku�e.

Lorath 
tenía razón 

en algo.

Y esta 
necesidad 
me hacía 
avanzar.

Necios e 
incrédulos. 

Ya visto 
suficientes en 

mi vida, pero la 
lucha ha dado 

sus frutos.
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Lorath 
tenía razón 

en algo.

Y esta 
necesidad 
me hacía 
avanzar.

Necios e 
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